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1. Introducción

Cada persona puede identificarse con uno o más grupos sociales por presentar carac-

terísticas comunes, pero siempre ha de tener el derecho a escoger libremente con qué 

atributos se siente más arraigada. Ello hace que la persona desarrolle su propia indi-

vidualidad, entendida como un proceso social y colectivo que le ayude a auto-crearse. 

No obstante, las personas se enfrentan a multitud de opresiones que son causadas 

por un agente dominante, encargado de controlar y manipular a la sociedad a través 

de una serie de valores, normas y estereotipos. Toda esta opresión, manifestada de 

varias formas, conlleva el desarrollo de poblaciones donde ciertos individuos y grupos 

sociales sufren desigualdades e injusticias.

Con este trabajo se pretende llegar a las causas que provocan las diversas opresiones 

sociales, con el fin de reflexionar y proponer soluciones para todas aquellas personas 

y grupos sociales que se encuentran en situaciones de desigualdad. En este punto, 

resulta fundamental realizar un estudio conceptual de interseccionalidad y opresión, 

así como una búsqueda de ejemplos que permitan llevar a cabo un análisis sobre el 
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problema. Iris Marion Young, Crenshaw y Hill Collins, entre otras, son autoras que propor-

cionan información sobre el análisis de los dos temas tratados. 

A pesar de considerar que vivimos en una sociedad igualitaria y libre, encontramos que 

muchos colectivos se sienten discriminados, infravalorados y, en consecuencia, oprimidos 

de diversas maneras y por diferentes e incluso entrecruzadas razones. Ello lleva sucedien-

do desde el llamado capitalismo liberal y, concretamente, desde las décadas de los 60-70, 

cuando grupos sociales oprimidos empiezan a rebelarse, defenderse y luchar por sus dere-

chos y por la efectiva libertad e igualdad. En esta línea, es imprescindible proponer y poner 

en práctica estrategias que permitan la integración y la visibilización de los colectivos afec-

tados y vulnerables, partiendo de la valoración y reconocimiento de estos individuos.

2. Opresión y grupos sociales

Como dice Simone Weil, “después de la violación (terrible caricatura del amor de la cual 

está ausente el consentimiento) la opresión es el segundo horror de la existencia humana. 

La opresión es una terrible caricatura de la obediencia” (Young, 2000). La opresión y la do-

minación son dos formas de restricción que incapacitan generando injusticia; tales impedi-

mentos implican cuestiones distributivas y aspectos importantes como procedimientos de 

toma de decisiones, división del trabajo y cultura. 

Los siguientes grupos sociales son los que se sienten oprimidos desde los años 60 (e incluso 

mucho antes): gente negra, chicana, puertorriqueña, indígenas, asiáticos, judíos, mujeres, 

homosexuales (gays y lesbianas), ancianos e incapacitados mentales, entre otros. Para es-

tos grupos la opresión no se manifiesta a modo de poder tiránico gobernante sobre otro 

grupo o grupos (concepción tradicional), sino como un conjunto de hábitos, normas, com-

portamientos y simbologías por parte de individualidades que intencionada o no intencio-

nadamente actúan como agentes de opresión sobre los anteriormente mencionados gru-

pos sociales. La opresión, que puede afectar de múltiples maneras a unos grupos o a otros, 

puede manifestarse a través de estereotipos difundidos por los medios de comunicación, 

estereotipos culturales, mecanismos del mercado, etc., esto es, formas de hábito que son 

normales en la vida cotidiana de las personas.

Las personas pueden identificarse con un grupo determinado o unirse a él por conjunto 

(modelo agregativo) o por asociación (modelo contractual). En el primer caso, estas se 

agregan a un grupo por voluntad propia/según su identificación, atendiendo a una serie 

de atributos. El segundo caso responde a instituciones a las que el individuo se une. Cabe 
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mencionar aquí que los individuos son anteriores a los grupos, pues ya vienen creados y 

concienciados de lo que son o de cómo se identifican; es en la institución del grupo donde 

se crean normas, conductas y hábitos relacionados con el modo de ser, de pensar y de ac-

tuar de los individuos que forman el grupo. 

Otro punto que es importante resaltar tiene que ver con la identificación del propio indivi-

duo en cuanto a un grupo social específico. Hay individuos que se consideran de un grupo 

social u otro por lo que el exterior le ha transmitido, es decir, se han dejado influir por lo 

que voces o pensamientos ajenos conciben sobre lo que ellos son en mayoría. Es posible 

que estos individuos crezcan sintiéndose en un grupo que ha sido creado por otros grupos, 

generalmente aquellos que tienen más poder. No obstante, también puede suceder que a 

medida que vayan descubriéndose, se percaten de que la concepción sobre ellos mismos 

con la que han ido creciendo no se corresponda con la que realmente se sienten identifica-

dos, de modo que deban transformar la propia identidad original y/o el grupo. Este último 

caso es el más típico, pues son los individuos los que deben ir creando y adaptándose a un 

grupo que presente características que respondan a sus identidades.

Cuando estos asumen un modelo agregativo a la hora de unirse a un grupo, puede suceder 

que consideren que los grupos sociales son ficciones injustas que fundamentan atributos arbi-

trarios. Es en este punto cuando en un mismo grupo social puede desarrollarse opresión (dis-

criminación o exclusión, entre otros), porque ciertos individuos son considerados o se sienten 

incapacitados. Ello tiene relación con las diferencias que puede haber en un mismo grupo, de 

modo que incluso es mejor que las personas se identifiquen como individualidades y no como 

colectividades. En esta línea, cada persona debe crear, reconocer y valorar su propia identidad, 

pero con la capacidad de sentirse libre para compartir aspectos con uno o más grupos.

Siguiendo el hilo de la identidad, la filosofía post-estructuralista considera que el indivi-

duo es autónomo y unificado y se desarrolla por sí mismo a través de la conciencia. Es el 

psicoanálisis y autores como Habermas los que desafían la filosofía de la conciencia, la cual 

asegura que el propio individuo es el origen de su identidad, explicando que la identidad 

del individuo no radica en su subjetividad, sino en un proceso social y lingüístico colectivo. 

2. Las caras de la opresión

Los grupos sociales están formados por un conjunto de individuos que comparten caracte-

rísticas según categorías de sexo, género, raza, etnia, religión y clase, entre otras. Ahora nos 

ubicamos en los años 60-70 del siglo XX, en una época de capitalismo liberal, una forma de 
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gobierno en la que cada persona se administra su propia vida de manera voluntaria. En esta 

sociedad viven las personas que son afortunadas por cumplir las características que mayo-

ritariamente son deseables para entrar en los grupos sociales aceptados y bien valorados. 

No obstante, también existen aquellos individuos que por razones de sexo, raza, etnia, cla-

se o religión pertenecen a unos grupos sociales que, generalmente, son mal vistos. Estos 

grupos sociales (mujeres, homosexuales, gente afroamericana y latinoamericana, ancianos, 

asiáticos, obreros, discapacitados mentales, etc.) son oprimidos desde cinco perspectivas 

distintas: explotación, marginación, des-empoderamiento o carencia de poder, imperialis-

mo cultural y violencia. 

2.1. Explotación

El sistema capitalista es tramposo porque habla de una sociedad liberal, como si realmente 

todos los habitantes pudieran acceder a la felicidad; pero lo cierto es que dentro de este 

liberalismo se esconde el control de los más poderosos, sobre todo económicamente, por 

debajo de los cuales se encuentran aquellas personas que necesitan trabajar para estos si 

quieren sobrevivir. Marx explica el llamado contrato entre profesional y obrero, una másca-

ra de la explotación. En este contrato el profesional recibe ganancias que no se correspon-

den con su esfuerzo laboral, mientras el obrero recibe mínimas ganancias a cambio de exce-

sivo trabajo. En esta línea, el profesional actúa como agente opresor, mientras el obrero es 

el oprimido, es decir, el que sufre injusticias y se siente constantemente frustrado. 

Otro grupo explotado serían las mujeres en el ámbito doméstico y también en el mismo 

ámbito laboral. En casa la mayor parte de las mujeres tienen que dedicar gran cantidad de 

horas a la cocina, a la limpieza, al cuidado de los niños, etc., sin que realmente su esfuerzo 

sea recompensado como es debido, tanto económica como emocional y físicamente. Por su 

parte, en el trabajo ellas ejercen la misma cantidad de horas que los hombres o incluso más, 

y, sin embargo, su sueldo es inferior. Dicho esto, las mujeres más explotadas son aquellas 

que solo trabajan en el ámbito doméstico (madres y amas de casa), pues, a pesar de dedicar 

prácticamente las veinticuatro horas del día al esfuerzo físico y mental, no reciben los be-

neficios que les correspondería.

En esta forma de opresión podríamos añadir también a los esclavos negros, las prostitutas 

que son explotadas a modo de objeto sexual, y todos aquellos individuos que, sin ser pro-

fesionales, dependen de unidades profesionales. 
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2.2. Marginación

Aquí nos centramos en grupos sociales que están fuera del sistema y sufren exclusión, se-

gregación o drogodependencia (adicción que lleva a la pobreza, a la delincuencia, etc.). 

Estos individuos no son aceptados justamente en la sociedad por presentar características 

(maneras de vivir, de pensar, de actuar o de vestir) que no se ajustan a los estereotipos ge-

neralizados de la sociedad capitalista. 

Algunos ejemplos serían los siguientes: la gente negra, puertorriqueña, asiática o judía que 

no es bien vista por los blancos cristianos al presentar diferencias en cuanto a raza, religión 

o incluso clase; los discapacitados, los cuales no son útiles o productivos, al igual que las 

personas de la tercera edad; los homosexuales (gays y lesbianas) por el mero hecho de de-

cantarse por una orientación sexual considerada “anti-natura”; los individuos que no tienen 

hogar ni empleo; las personas analfabetas; la etapa que va desde la infancia hasta la adoles-

cencia, respecto a la perspectiva en la que los/las niños/as y los/las jóvenes son separados/

as del patrón adulto; las personas con antecedentes penales; las personas con enfermeda-

des mentales; las personas muy gordas o muy flacas (diversidad corporal); los gitanos; las 

prostitutas; y las trabajadoras domésticas y de piso, entre otros colectivos. 

2.3. Desempoderamiento o carencia de poder

Esta forma de opresión tiene que ver con un concepto de estatus -dominación-, con la au-

toridad y el reconocimiento. En este punto, podemos diferenciar los profesionales o cua-

lificados de los no profesionales o no cualificados, según la división del trabajo. Las injus-

ticias asociadas a la carencia de poder son las siguientes: inhibición en el desarrollo de las 

capacidades por el hecho, por ejemplo, de no tener acceso a los conocimientos necesarios 

para trabajar en cualquier profesión deseada y, consiguientemente, impedir al individuo 

formarse y descubrir sus propias habilidades; falta de poder de toma de decisiones en la 

vida laboral, pues al encontrarse en un estatus inferior, los individuos no pueden decidir en 

qué, cómo y cuándo trabajar exactamente, así como que su autoridad, decisiones u opinio-

nes son nulas respecto a la colectividad empresarial o profesional; y exposición a un trato 

no respetuoso debido al estatus.

Además de las personas no profesionales (obreros, limpiadoras, barrenderos, camareros, 

niñeras, etc.), también podemos añadir aquí a las mujeres por haber impedido que estas 

hayan sido reconocidas a la largo de la historia, del mismo modo que se les ha restringido el 

acceso a la educación. Todo ello también está relacionado con explotación y marginación. 
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Sin duda, el gran colectivo femenino lleva siendo oprimido desde la antigüedad, debido, 

principalmente, a la misoginia, al sexismo y al androcentrismo del sistema patriarcal, el cual 

le ha impedido el acceso a gran cantidad de instituciones. 

2.4. Imperialismo cultural

Este modelo de opresión se podría definir como la universalización de la experiencia y la cul-

tura de un grupo dominante y su imposición como norma (cómo hay que ser, pensar y actuar). 

El imperialismo cultural es simbólico porque se basa en un modelo o patrón determinado que 

transmite a la sociedad una serie de estereotipos que se convierten en los que la sociedad debe 

seguir, mientras el resto de culturas son menospreciadas y apartadas por ser consideradas ne-

gativas. Así, el grupo dominante idealiza un arquetipo conocido como Homo Economicus, un 

hombre emprendedor, empresario, burgués, blanco y cristiano, que sirve a modo de norma. 

Ejemplos de grupos oprimidos en esta forma serían: gente indígena, afro y latinoamericana, 

pobres, mujeres, homosexuales, asiáticos, árabes, judíos, musulmanes, etc. Ciertamente, el 

imperialismo cultural está muy unido a la marginación e incluso a la carencia de poder (si 

tenemos en cuenta que por ser reconocidos como grupos sociales no aceptables y no va-

lorados, ciertos individuos no pueden acceder a cierta toma de decisiones en la sociedad).

2.5. Violencia

Este último modelo de opresión es pre-político, cesa o es accidental cuando los individuos 

quedan libres y son iguales. En esta línea, en la naturaleza humana predomina la llamada 

avidez natural, la cual consiste en desear más y manipular a través del deseo. El filósofo 

Thomas Hobbes considera que el valor supremo es la seguridad vital, y ello solo es posible 

con el sacrificio de la propia libertad; así, el monopolio legítimo de la violencia consiste en 

entregar la libertad al Estado a cambio de la seguridad que este ofrecerá. 

Esta forma de opresión es de las más crueles e injustas y muchas veces no es reconocida 

como injusticia social. Algunos ejemplos de ello serían: violencia de género/sexo, de raza, 

por homofobia o violaciones. 

Como hemos observado y analizado, es posible que un grupo social sea oprimido a través 

de más de una forma de opresión, o incluso por todas. La mujer, por ejemplo, puede ser 

explotada en los espacios domésticos y laborales; marginada en los ámbitos del conoci-

miento; perjudicada por des-empoderamiento debido a la imposibilidad de formarse igual 
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que el hombre sin tener, consiguientemente, en la sociedad un peso importante tanto en 

lo que respecta a sus propias decisiones de identidad como en lo que respecta a decisiones 

políticas, económicas, sociales y culturales; alejada respecto al imperialismo cultural por ser 

de un sexo no deseable, discriminado y menospreciado; y dañada con violencia por la mis-

ma razón sexual o de género. Todo ello también puede ser aplicado a más colectividades o 

grupos sociales, como ya se ha ido detallando en la explicación de cada forma de opresión. 

3. El concepto de interseccionalidad

La interseccionalidad, una propuesta iniciada por las teorías feministas de los años setenta, 

resulta esencial para analizar los diversos tipos de opresión por las que cualquier individuo 

se enfrenta, no solo según su sexo/género, sino también según otras razones (raza, clase, 

lengua, cultura, sexualidad, procedencia, edad, discapacidad, etc.). 

El género, entendido como categoría transversal por estar presente en toda clase de opre-

siones, ha sido el motivo principal y universal de discriminación (si la persona estudiada es 

la mujer occidental, blanca, heterosexual y burguesa); pero ello es un grave error, pues no 

se tiene en cuenta las situaciones desafortunadas de otras personas (mujeres afroamerica-

nas, orientales o latinas, pobres, lesbianas, etc.). 

La discriminación múltiple que puede sufrir una mujer (por ejemplo, negra, obrera, homo-

sexual, obesa, joven y discapacitada) debe ser contemplada, analizada y tratada de manera 

interseccional, es decir, valorando y visibilizando cada opresión. Ello es, además, realmente 

enriquecedor, no solo para comprender y contribuir a solucionar diversidad de opresiones, 

sino también para permitir que varias perspectivas y feminismos salgan a la luz, ampliando 

el conocimiento de nuevas mujeres que, a su vez, participarán en el desarrollo de redes de 

apoyo y lucharán para inculcar mayor tolerancia, igualdad y libertad. 

La investigación feminista debe beber de la interseccionalidad para que se desarrolle un es-

tudio más completo, solidario y equitativo de la diversidad de opresiones, discriminaciones 

y desigualdades. Con Crenshaw y Hill Collins entramos en las causas por las cuales multipli-

cidad de mujeres sufren y son maltratadas, esto es, accedemos a procesos de dominación, 

explotación y marginación que el patriarcado y el capitalismo, especialmente, planifican y 

ponen en práctica directa e indirectamente. Un punto que es necesario destacar tiene que 

ver con las relaciones de poder entre mujeres y hombres, así como el estatus social, econó-

mico y político de las personas, y las jerarquías estructurales que estas ocupan y a las que 

gran parte de ellas deben enfrentarse y subordinarse. 
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Para conocer todas estas causas sociales, económicas, políticas, éticas y culturales que opri-

men a una diversidad de personas, es imprescindible que en la investigación feminista el 

sujeto investigador se comunique y dialogue con el sujeto investigado: es decir, el sujeto 

investigado, subalterno y oprimido, debe explicar su experiencia desde su punto de vista, 

con el fin de que el sujeto investigador informe de la verdadera realidad vivida de la perso-

na que no es objeto de estudio, sino sujeto con el que se estudia. 

Asimismo, cabe resaltar que no debe existir un feminismo universal, estigmatizado en la 

situación de la mujer occidental, blanca, burguesa y heterosexual, que oprima e invisibilice 

a diversos colectivos que han de enfrentarse a más discriminaciones (género, raza, etnia, 

cultura, procedencia, sexualidad, edad, discapacidad, etc.), porque ello convertiría al femi-

nismo en un movimiento que se oprime a sí mismo. En esta línea, así pues, el surgimiento 

de la teoría interseccional, promulgada por las feministas negras del poscolonialismo, favo-

recerá y completará el conocimiento y la aplicación de políticas de igualdad.

4. El sujeto subalterno

Otro punto que hay que destacar es el de los estudios subalternos, desarrollados por Spivak, en-

tre otras. Estos estudios, movidos por el feminismo poscolonial, son transmitidos por un sujeto 

occidental blanco, burgués y heterosexual que no es consciente de la verdadera realidad del su-

jeto subalterno, quien, al ser analizado desde la perspectiva occidental, se convierte en objeto. 

En esta línea, así pues, es necesario un cambio crítico que modifique los discursos cogniti-

vos del arquetípico hombre occidental, permitiendo que el subalterno hable. Por otra par-

te, Derrida plantea el desarrollo del concepto de deconstrucción, a partir del cual será im-

prescindible rectificar la construcción que el sujeto occidental ha hecho del sujeto oriental. 

Las mujeres ocupan una posición resaltable en los estudios subalternos porque son lo sub-

alterno dentro de lo subalterno: esto es, ellas están oprimidas por razón de género, de raza 

y de clase social, generalmente. Son utilizadas por los varones como objetos de intercam-

bio en las relaciones de parentesco y de descendencia, y en los trabajos no remunerados 

(domésticos) se sienten invisibilizadas, explotadas, recluidas y subordinadas. Todo esto de-

muestra, de nuevo, que la categoría género (es decir, el hecho de ser mujer) es transversal 

y puede influir de manera interseccional en diversas categorías.

El patriarcado y el capitalismo son los responsables de los abusos de dominación, explo-

tación y opresión que sufren las mujeres y otros colectivos. El feminismo, que cada vez es 
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más amplio por incluir diversidad de perspectivas, conocimientos, teorías y experiencias, 

está favoreciendo la creación de redes de apoyo entre variadas colectividades que son opri-

midas y sienten la necesidad de cooperar entre sí para conseguir un mundo que ponga en 

práctica igualdad de derechos y oportunidades, tolerancia y libertad. 

Asimismo, con la aparición del cyberfeminismo las redes se van ampliando. En este caso, 

destacamos a Donna Haraway, Sadie Plant y Sandy Stone: la primera nos habla de las nue-

vas tecnologías y de la era digital como un mundo que transforma a los seres humanos en 

nuevas subjetividades y nuevos organismos que están más capacitados y habilitados; la 

segunda explica que la mujer es la creadora de la tecnología y, como buena simuladora de 

ordenadores y otras máquinas (es excelente imitando y reproduciendo) debería lucharse para 

que se reconozca y se valore su trabajo; y la tercera destaca el papel que la innovación tiene 

en la creación de espacios tecnológicos y cibernéticos.

En las narrativas también podemos realizar un análisis útil para dar a conocer variedad de 

estereotipos que impiden la auténtica visibilización y realidad del otro. Tenemos constancia 

de autores y autoras españolas que han escrito ficciones sobre personalidades orientales 

(concretamente, marroquíes) en el siglo XX, para detallar sociedades primitivas, retrasa-

das, salvajes, fanáticas, lascivo-lujuriosas y violentas que son transmitidas como una ame-

naza para el mundo occidental. 

5. Conclusiones

En conclusión, en un mundo donde existen grupos sociales e individualidades concretas 

que mandan, controlan y manipulan, otras colectividades y personas acaban siendo exclui-

das de los beneficios a los que puede acceder la población importante. Sabiendo que ello 

impide la igualdad global de condiciones, derechos y libertades, aplicar el concepto de in-

terseccionalidad es necesario para conocer y, por tanto, incluir a todos aquellos colectivos 

que por una o varias razones (sexo, género, raza, clase, sexualidad, etc.) no encajan y/o no 

son aceptados en la restrictiva sociedad actual. 

Efectivamente, el patriarcado cambia por completo la realidad de los diversos colectivos por-

que quiere conservar el poder, la jerarquía y el estatus superior al considerar una amenaza 

a todos aquellos grupos que pueden arrebatarle lo que ha logrado. Así, utiliza la debilidad 

del otro y lo oprime (explota, margina, invisibiliza, maltrata o discrimina) exculpando con ala-

banzas su responsabilidad como opresor, y emitiendo la idea de que el otro es malo y, por 

ende, merece el castigo que está recibiendo. La solución contra la opresión y la desigualdad 
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es sencilla, pero para ello habría de aplicarse, sobre todo, el siguiente utópico pero posible 

principio: educar en valores de respeto, tolerancia, solidaridad, empatía, cooperación y unión 

desarrollando la creación de un mundo igualitario, libre, justo, diverso y equilibrado. 
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